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Durante mi vida he observado que la 
arquitectura que toda la gente admira no 
tiene edad. Puede ser muy antigua, atravesar 
siglos y todavía la gente reconoce su valor. 
Esta arquitectura, en general, posee cuando 
menos estructuras inteligentes, que coinciden 
correctamente con las leyes básicas de la 
Estática (conocidas empíricamente en la 
antigüedad) y con los materiales disponibles en 
la época. Es una arquitectura que no conoce la 
moda, que está de acuerdo con las leyes de la 
naturaleza y que al final, física y estéticamente, 
es duradera. Sin que sus arquitectos lo supieran, 
ella se ubicó desde siempre en el marco del 
desarrollo sustentable, antes que existiese el 
concepto de sustentabilidad y, por cierto, la 
palabra. Las imágenes de una bóveda de piedras 
de una antigua abadía (1) y de una casa de fines 
del medioevo (2), cuya estética es esencialmente 
el resultado de la inteligencia de sus estructuras, 

ilustran esta realidad.

Para concebir algo de acuerdo con las leyes 
de la naturaleza hay que conocer esas leyes, 
y no es por casualidad que el inventor del 
concepto de la arquitectura, Vitruvio, era a 
la vez lo que actualmente llamamos un físico 
(estudioso el medio físico, empíricamente 
en la época) y un arquitecto. Él afirmaba 
que “la arquitectura es una ciencia” y que es 
esencialmente la inteligencia del “comoditas” 
(buen funcionamiento, confort ambiental) y del 
“firmitas” (estructuras y uso de los materiales) lo 
que provoca el “voluptas” (emoción y estética) de 
una arquitectura. Estaba de acuerdo con Platón 
al afirmar que “la belleza es el esplendor de lo 
verdadero”, donde lo verdadero es, en este caso, 
la coherencia con las leyes de la naturaleza que 
se descubre gracias a la ciencia.
Actualmente, salvo en algunos países donde se 
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encuentran más arquitecturas duraderas porque 
no hay ingenieros civiles y los “arquitectos” 
o “ingenieros-arquitectos” son responsables 
de todos los aspectos de los edificios, hay 
que reconocer que muchos arquitectos no 
son y no quieren ser científicos. Así, de modo 
común, fuera de los límites de la tolerancia 
normal al “error humano”, se encuentra en la 
arquitectura una proporción de errores tan alta 
que sobrepasa todo lo que se puede imaginar 
y admitir. A veces se puede encontrar en 
estos arquitectos cierta inocencia alimentada 
por algún grado de desinformación, que no 
les permite darse cuenta que existen, desde 
hace mucho tiempo, conocimientos que hacen 
posible prever lo que va a pasar, resolver 
problemas conocidos y al final tomar un partido 
arquitectónico en acuerdo con la verdadera 
economía, que es el consumo mínimo de 
materiales y de energía.   
Por ejemplo, mirando las estructuras 
“reticuladas” “concebidas” por los arquitectos, 
aparece con claridad que una importante 
mayoría no sabe lo que es una estructura 
triangulada e ignora sus bases científicas dadas 
por la estática. Entre millones de ilustraciones 
posibles, cuatro casos muy sencillos (es aún 
peor en los complicados) de estructuras nos 
llevan a dimensionar el nivel de desconocimiento 
que mantiene a bastantes arquitectos 

reproduciendo imágenes y a otros en una 
fuga hacia la originalidad sin fundamento. La 
imagen (3) muestra que el arquitecto de este 
hotel no tiene la menor idea de las ventajas 
de una verdadera triangulación. En efecto, las 
costaneras no pasan por un nudo de las cerchas, 
lo que permite evitar la flexión (que necesita 
más materiales) en los elementos. Ni siquiera 
tiene el sentido de la observación que, como lo 
muestra la imagen (4), sí tiene un “primitivo”, 
sin título universitario, de una isla del Pacífico. 
Y, carente de verdadero profesionalismo, el 
primer arquitecto tampoco conoce o puede 
usar la ley de la Estática, tan usada por Gaudí, 
según la cual una estructura que incluye sin 
discontinuidad las líneas de fuerzas es hermosa. 
La imagen (5) ilustra la reproducción de la cercha 
más común sin ninguna comprensión y sin saber 
lo mínimo de la Estática, tal que en un punto la 
suma de las fuerzas es nula. El resultado es que 
los elementos, en el triángulo global, no tienen 
ninguna solicitación aunque formen parte de 
la cercha (lo que quizás permite hacer crecer 
los honorarios del arquitecto y el negocio del 
carpintero). La imagen (6) muestra que, en un 
país donde los arquitectos tienen una cultura 
científica, un triángulo, único en este caso, 
expresa a la vez la inteligencia, la economía y la 
estética (ligada habitualmente a la simplicidad).



Entonces sucede que a menudo la arquitectura 
se transforma en la búsqueda de la originalidad 
por la originalidad, en formalismos de hormigón 
armado, en exhibición de signos de riqueza, de 
poder, de demostración de lo que posibilita la 
alta técnica (pero de los ingenieros), en expresión 
de fantasías. En suma, todo lo que puede 
parecer importante para el ego del arquitecto, 
aunque ello signifique un derroche de materiales 
y de energía, con errores increíbles que 
provocan malos funcionamientos de los edificios, 
a veces casi imposibles de soportar (por ejemplo 
lo que sucede actualmente en Santiago de Chile 
con un edificio de la Justicia).
Tanto la fantasía como la originalidad son 
necesarias para la vida; sin embargo, ambas 
necesitan del conocimiento científico para 
tener un papel relevante, pues así se abren 
más posibilidades a la invención en el marco de 
la realidad y no solo de los sueños. Además la 
fantasía, así como la originalidad, deben estar al 
servicio de la gente y no de su ego, de tal modo 
que “la modestia sacrifica la apariencia vanidosa 
que es lo importante para mí, a la realidad 
objetiva que es lo importante por naturaleza” 
(Jankélévitch).
Me parece que la inevitabilidad de un desarrollo 
sustentable es una suerte para la arquitectura. 
Para que los hombres puedan seguir viviendo 
en un mundo “vivible”, les corresponde a los 
arquitectos cambiar de comportamiento, 
aceptando conocer la realidad objetiva, que es lo 
importante por naturaleza. Dicho de otro modo 
y sabiendo que no se puede ejercer el arte 
de la arquitectura sin ciencias, los arquitectos 
deben ser científicos conocedores de las leyes 
de la naturaleza, por lo menos de las leyes del 
medio físico que condicionan el “comoditas” 
y el “firmitas”, constituyentes esenciales de la 
arquitectura. Al igual que los médicos, que desde 
hace muchísimos años siguen una enseñanza de 
anatomía y de biología necesaria para entender 
el funcionamiento del cuerpo humano, los 
arquitectos deben seguir una enseñanza de la 
física para entender y dominar los fenómenos 
físicos que interesan en los edificios. 

PERO, ¿CÓMO ESTUDIAR LA FÍSICA?

La pregunta nos lleva a una necesaria revolución 
en la enseñanza de la arquitectura, que en 
muchos países es la única que permanece aún 
en la forma arcaica del taller, particularista, 
mientras que existe desde hace mucho 
tiempo la enseñanza universitaria que busca la 
universalidad.
Hay que tener el ánimo para plantearse la 
siguiente pregunta:
¿Porque existen en todas partes del mundo 
“Facultades” de todas las áreas del conocimiento, 
salvo Arquitectura? ¿Porque existen, sobre 
todo, “escuelas de arquitectura” que son 
habitualmente lugares de aprendizaje empírico 
de un oficio tradicional, que operan en un marco 
corporativista y que no hacen los esfuerzos 
necesarios para evolucionar?  
Es demasiado notorio que la enseñanza de la 
arquitectura no ha alcanzado el nivel teórico y de 
seriedad universitaria. Los arquitectos de buen 
nivel teórico son, normalmente, autodidactas 
en esta parte de su formación. Mientras que el 
corpus de los estudios de medicina y de muchas 
ingenierías es similar en todas partes del mundo, 
no existe un corpus mínimo de lo que se debe 
saber para ser arquitecto, en el marco de una 
mirada universal de la arquitectura. Esto es grave 
en la época de la globalización y del necesario 
desarrollo sustentable mundial, pero lo es más 
cuando en una escuela hay un programa escrito 
de enseñanzas teóricas de matemática y física, 
y que en la práctica (que he experimentado 
tanto en Chile como en Francia) se trata ni más 
ni menos que de una “comedia humana”. Al 
final de su formación, los alumnos ni siquiera 
saben resolver una ecuación menor de primer 
grado con una sola incógnita y entender una 
representación de un fenómeno físico. Así, no es 
posible seguir una verdadera enseñanza básica 
de las ciencias y alcanzar el nivel intelectual que 
permite, con la experiencia iluminada por la 
teoría, tener una cultura universitaria, la única 
que permite la abstracción necesaria para lograr 
un cierto nivel de conocimiento, de reflexión 
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y entonces de creatividad en acuerdo con la 
realidad. 
Eso no significa que hay que suprimir 
completamente los talleres. Pero como el 
hospital es para un estudiante de medicina un 
lugar de práctica de lo que ha estudiado en un 
curso serio, el taller debe ser el lugar de práctica 
de conocimientos teóricos desarrollados en 
clases, conocimientos evidentemente serios, 
y a los que se llega a la hora para salir al final 
sabiendo algo más de lo que se sabía al entrar. 
No hay que creer que con este modo empírico 
no universitario que constituye un taller (idéntico 
al de mis bisabuelos), se puede aprehender el 
conocimiento moderno que debe poseer un 
hombre que tiene las responsabilidades de un 
arquitecto.  
Gracias a un nivel teórico correcto, cambiando 
el ambiente corriente del taller, hay que salir 
de lo arbitrario de las impresiones, de los 
sentimientos, de las reproducciones de imágenes 
que corresponden a otros usos, y aprender un 
método de trabajo que no sea un montón de 
tiempo perdido en la búsqueda, y a lo mejor, 
el descubrimiento de lo que es conocido hace 
decenios gracias a la teoría. Por ejemplo, me 
parece increíble el tiempo perdido en hacer 
maquetas que a menudo no permiten aprender 
más de lo que alguien culto ya sabe. Después, 
para recuperar el retraso, los alumnos pasan 
noches de trabajo apurado y sin método.  
Es un hecho: en los países donde la arquitectura 
es más servicio que ostentación y donde los 
arquitectos están listos para actuar en el marco 
del desarrollo sustentable, estos arquitectos 
tienen, en una Facultad, una enseñanza 
universitaria teórica de buen nivel y pocos 
talleres (en Liege, Bélgica, ninguno). El resultado 
es que con seis años de estudio alcanzan, con 
una sola profesión, el papel de arquitecto e 
ingeniero tradicional. Es evidente que en la 
mayoría de los países latinos (incluyendo Francia 
y exceptuando algunas partes de España e 
Italia), en las escuelas de arquitectura hay una 
gran pérdida de tiempo y de oportunidades y, lo 
que es peor, el aprendizaje de una cierta pereza 
intelectual. 

¿QUÉ PARTES DE LA FÍSICA ESTUDIAR?

El acto de concepción arquitectónica es muy 
sutil, pues hace intervenir varios dominios. 
Además no se trata de optimizar cada parámetro 
de un problema, lo que no siempre es posible, 
sino hacer una optimización de un conjunto de 
parámetros para que se ubique en el marco del 
desarrollo sustentable global. Entonces el buen 
arquitecto es un generalista, lo que significa 
que no es un sabio en cada dominio requerido, 
pero tampoco un ignorante. El generalista, en 
arquitectura como en medicina, para asegurar su 
papel debe saber perfectamente un mínimo de 
conocimientos científicos para ser profesional. 
Así puede plantear un problema y su respuesta 
en el caso corriente y, si es más complicado, 
puede juzgar si le hacen falta algunos saberes 
para resolverlo correctamente y si debe pedir la 
ayuda de un especialista. Y si bien el arquitecto 
no debe conocer toda la ciencia del especialista, 
debe por lo menos conocer perfectamente los 
conceptos relacionados para poder intercambiar 
con él positivamente. Hay que encontrar un 
campo justo de conocimientos que no pueden 
ser superficiales: el arquitecto no tiene para 
qué saber un montón de cosas, pero las que 
interesan las debe conocer perfectamente. 
Antes de todo, hay que conocer lo que 
llamamos fundamental y que dice relación con el 
“comoditas” y el “firmitas” de Vitruvio.
Entonces el estudiante de arquitectura, después 
de adquirir las herramientas matemáticas 
necesarias para estudiar la física respectiva, 
debe estudiar con claridad los fenómenos físicos 
básicos que intervienen en los edificios y en los 
elementos que lo constituyen. No se trata, por 
cierto, de fenómenos a la escala de la molécula 
o del medio cristalino, sino de fenómenos 
que pasan a la escala de los edificios y que los 
solicitan como conjuntos complejos o como 
elementos; sin dominio sobre estos fenómenos, 
el arquitecto estará incapacitado para concebir, 
de modo inteligente, un proyecto que tenga un 
modo de construcción seguro y económico, con 
formas que estén de acuerdo a las leyes de la 
naturaleza y que aseguren un confort ambiental 
(térmico, luminoso y acústico) con una inversión 
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y un consumo energético mínimo. 
El arquitecto no tiene para qué ser el calculista 
de las estructuras del proyecto, pero sí debe 
saber hacer algunos cálculos de orden de 
magnitud para poder evaluar el interés de una 
posibilidad por sobre otra y elegir una solución 
elegante en vez de adoptar, automáticamente, 
la solución perezosa del hormigón… armado por 
otros. En el mismo tenor, no es tolerable que 
el arquitecto dibuje una estructura errónea en 
su principio estructural aun cuando la oficina 
de ingeniería respectiva, que a veces no quiere 
perder a un cliente o a un arquitecto que le lleva 
trabajo, la “calcule” sin discutir.
Por otro lado, aunque existan oficinas 
especializadas que estudian los aspectos 
tecnológicos de la calefacción, a veces de la 
iluminación artificial y en ciertos casos los 
problemas acústicos, la concepción inteligente 
(incluidos los “detalles”) del edificio en relación 
con un clima y con un programa, necesita 
un excelente conocimiento teórico de sus 
comportamientos térmicos. Para tener un 
verdadero confort térmico, el más económico 
posible, el uso de este conocimiento debe 
intervenir desde el principio del proyecto, 
incidiendo en la orientación, la distribución, las 
formas, los materiales elegidos; todo lo que es 
parte del papel típico del arquitecto.
No se improvisan, estéticamente, los lugares 
y los tamaños de las aperturas en un muro 
sin conocer bien las bases de la iluminación 
natural y de la energía solar. Lo mismo  con la 
acústica, pues no conocer el mínimo hace que el 
arquitecto a veces logre, con su diseño, una vida 
infernal para los habitantes. 
Entonces es una evidencia que la enseñanza 
de la arquitectura, al principio de la formación 
(para no tomar la costumbre de dibujar 
cualquier cosa, hacer maquetas o proyectos 
sin los fundamentos que justifican la elección 
de un partido pertinente), debe desarrollar (de 
modo obligatorio y con pruebas rigurosas sin 
indulgencia) a nivel universitario las ciencias 
siguientes (no se trata de tecnologías ni otras 
recetas):
-con ilustraciones inmediatas, las matemáticas 
como herramientas necesarias para la física a 

estudiar,  
-la Estática, con un montón de ejercicios,
-la Resistencia de los materiales, por lo menos 
plana,  
-a partir de lo anterior y en la búsqueda de la 
economía, las familias de estructuras en relación 
con las formas arquitectónicas.
(Con más desarrollo de la parte estática, lo 
fundamental de estos contenidos se encuentra 
en el libro “Arquitectura y Estructuras. Tomo 1: 
Conceptos Básicos”)(*), Todo lo que está entre 
paréntesis puede ser una cita a pie de página.
-todo lo que se refiere al clima, al 
comportamiento térmico de los edificios, al 
confort térmico y a las economías de energía 
ligadas.
(Lo fundamental se encuentra en el libro 
“Arquitectura Climática. Tomo 1: Bases físicas. 
Tomo 2: Conceptos y dispositivos”(**) Todo lo 
que está entre paréntesis puede ser una cita a 
pie de página.
-las leyes clásicas de la iluminación natural,
-las leyes clásicas de la acústica y, de forma 
relacionada, las técnicas que solucionan los 
problemas típicos,
-el conocimiento de algunos fenómenos físicos 
que pueden ocurrir sobre los edificios, tales 
como la capilaridad, la creación de corrosión 
con dos metales diferentes, etcétera.                                                                                           
                                      
Como respuesta a una petición muy específica, 
he escrito este pequeño texto porque creo que 
vivimos actualmente fenómenos que son muy 
peligrosos y que necesitan que no perdamos ni 
un minuto, menos ocultando la verdad, lo que 
sería un crimen.
Ojalá que un cambio inmediato pueda, a la 
vez, salvar nuestro mundo y la arquitectura, 
orientándola hacia el servicio de la humanidad 
y respetando la realidad objetiva que es lo 
importante por naturaleza.

Santiago, marzo de 2009
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